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ESCENA UNICA 
Gabinete de casa modesta. A la dereclia una ven-
tana. Mesa de costura. Sobre varias sillas, los 
objetos que en el curso del monólogo se indican. 
MARIA, aparece cosiendo, cerca de la ven-
tana. 
¡Al fin mi padre me deja 
ser actriz! ¡qué ganas tengo, 
de hallar en un escenario 
toda la gloria que sueño! 
¡La gloria!... ¡si es tan difícil!... 
;De entusiasmos no carezco 
y si me ayuda la suerte 
lograré cuanto deseo! 
¡El Teatro! ¡Seduce tanto! 
Algún critico severo 
mis aficiones condena, 
sin exponer argumentos. 
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Es la escena como el mundo, 
allí hay malo como hay bueno; 
hoy las actrices no son 
las cómicas de otros tiempos, 
y se puede ser honrada 
siempre que se quiere serlo. 
Allí el peligro es mayor 
y más grande, no lo niego, 
pero la honradez se impone 
y el honrado sentimiento 
sabe vencer acechanzas, 
y despreciar los asedios 
de cuatro pollos insulsos 
y de cuatro í/aWos necios. 
¡Seré actriz y seré buena! 
¡tantas y tantas lo fueron! 
Podré á mi vez en la escena, 
si no me íalta talento, 
obtener un porvenir, 
que ya más cerca ó más léjos, 
haga la vejez dichosa 
de mis padres, que por ellos 
no he de sentir las espinas 
que broten en mi sendero. 
¿Más serviré para el caso? 
¡Lo dudo á veces! ¡Probemos! 
Se levanta. 
¡Ustedes serán mis jueces! 
¡yo nada afirmo ni niego! 
Empezaré mi trabajo. 
procurando el desempeño 
de cierta joven: romántica, 
que conocí en Marmolejo. ; 
Se deja suelto el cabello y declama con 
gran afectación. 
—Aves, brisas y flores 
compendio del amor de los amores, 
vuestro secreto imploro 
cerca del dulce bien que tanto adoro. 
Rendido miro ya mi pecho inerte 
y la pálida imagen de la muerte, 
para acabar mi pena, 
al eterno silencio me condena, 
Aquien la soledad mi mente inspiro, 
y aquí nace entre flores mi suspiro. 
Este, mi dulce amante, 
Cofe una silla y pone sobre ella un niño 
llorón al que pondrá un sombrero hongo 
que imágen de mi bien hallo delante, 
ha de sentir mi llanto 
y compasión tendrá de mi quebranto 
Ven, reclina en mi pecho tu cabeza, 
ven y goza el fulgor de mi belleza, 
y déjame que en lánguido embeleso 
deposite en tu frente el primer beso. 
Fúndase nuestro amor en fuerte lazo 
y recibe mi alma con mi abrazo. 
Abrázala silla y el muñeco. 
¡Cayó! ¡Sí! ¡Muerto está! ¡Suerte traidora! 
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¡no lo mató la vengativa mora! 
mi desdén lo mató, fué su destino! 
¡Tus últimas palabras adivino! 
¿Quieres también que muera? 
¡pues mírame morir! ¡espera! ¡espera! 
Coje unas tijeras de la mesa de costura. 
¡Luzca el puñal que encierra tu venganza! 
¡en su rigor encuentro mi esperanza! 
¡mi ilusión con tu vida se derrumba! 
¡adiós, mi dulce bien, hasta la tumbal 
Hace que se clava las tijeras. 
Ya han visto lo mal que trato 
este romántico género. 
Para borrar la impresión 
que les he causado, quiero 
presentarles una anciana, 
que es de bondades modelo 
y que presume de joven 
en salones y paseos. 
Se coloca una moña y unas gafas. 
— Jesús, parece mentira 
como se pasan los tiempos, 
y yo sigo tan írescota 
con este rostro de cielo, 
que á chicas de quince años 
las hace rabiar de celos! 
¡No me encuentro muy remala 
cuando me miro al espejo, 
y me dice el muy tunante 
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que mi cutis está fresco, 
que conservo todavía 
aquellos ojos de fuego.... 
¡si no fuera por las gafas, 
qué miradas, Dios eterno! 
Es verdad que me fatigan 
las opresiones del pecho 
y me voy quedando sorda 
del derecho y del izquierdo, 
pero si vieran ustedes 
la entereza que yo tengo! 
Yo no sé por qué los pollos 
no me abruman á requiebros, 
que al fin la gallina vieja 
hace los caldos más buenos. 
Los muy tontos andan siempre 
detrás de cuatro muñecos, 
de cuatro niñas lloronas, 
que no levantan un metro, 
y van dejando las perlas 
dentro de sus conchas... ¡necios! 
¡Vaya, si alguno de ustedes 
no encuentra mal este cuerpo, 
y le gustan mis andares 
y le agrada mi salero, 
puede pasarme recado, 
y sin perder un momento, 
le daré mano de esposa 
y con mi persona... un cielo. 
¿Con que quién es el valiente? 
¡Hola, ese chico moreno 
que está en la fila primera 
me hace guiños, ya lo veo! 
¡Nada, busque usted al cura 
y á la iglesia, en casa espero! 
Esta vieja presumida 
tuvo señores su término, 
y ahora cojo mi mantón 
de Manila, ya está puesto, 
por adorno me coloco 
éstas flores en el pelo 
y aquí está ya la Morena 
que es un tipo perchelero. 
—Moreno pintan á Cristo, 
morena á la Magdalena 
y lo moreno es la gracia 
y lo bueno de la tierra. 
Vamos á ver, caballeros, 
sin pamplinas, con franqueza, 
¿una mujer como yó 
de esta facha y esta fecha, 
puede lucir su palmito 
en sitio donde se vea, 
sin que la dejen por sosa 
y sin que la llamen fea? 
Aquel señorito guiña 
y abre unos ojos de á tercia... 
y es que á ese cursi le gustan 
las rubias y las morenas. 
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Donde están los ojos negros 
está la luz de la tierra, 
y cada ray.o despiden 
que alumbran España entera, 
los cielos que la cobijan 
y los mares que la besan. 
¿Dónde está el rincón del mundo, 
lleno de luz y belleza, 
dónde hay mujeres divinas 
y graciosas y flamencas?" 
¡Pues está en Andalucía! 
jardín de dichas eternas, 
tierra de María Santísima 
y patria de las morenas. 
Mirando un rostro moreno 
se mira la gloria entera, 
y si esa cara graciosa 
ondulantes rizos besan, 
parece un trozo de cielo 
que oscuras nubes rodean. 
La luz aprende colores 
en sus miradas flamencas 
y el perfume de sus labios, 
coral engarzado en perlas, 
es tormento y es envidia 
de claveles y violetas. 
En sus cantos hay murmullos, 
suspiros, ayes y quejas, 
rumor de besos que flotan 
y en el espacio se encuentran, 
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y ruiseñores divinos 
que confunden sus endechas. 
Hay en su pecho tesoros 
de cariño y de grandezas," 
que ama con toda su alma, 
con el fuego en que se quema 
y que sube hasta los ojos 
en llamaradas que ciegan. 
¡Olé, las buenas mnjeres! 
¡Olé, ta gente morena! 
No quisiera concluir 
sin recitar unos versos, 
que mucho más que los labios 
los dice un alma de íuego. 
Una bandera española 
entre mis manos elevo, 
ella recuerda la patria, 
padres, hogar, campo y cielo, 
patria que al ver desgraciada 
muchísimo más la quiero, 
ofrezcamos en su altar 
mi corazón y los vuestros. 
Soy la mujer española, 
lo clásico de la tierra, 
que mezcla el fuego del alma 
con la sangre de sus venas. 
Con el mantón de Manila, 
las flores á la cabeza, 
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una mano suelta al aire, 
otra mano en la cadera, 
y luciendo estos andares 
de la gente macarena, 
¡boca abajo todo el mundo, 
que aquí está la España entera! 
A mí no me meten miedo 
ni Alemania, ni Inglaterra, 
con tanta ametralladora 
y tanto buque de guerra; 
que en viéndome los de extrangis 
se me rinden y se entregan, 
y dicen: ¡Olé tu mare! 
como un flamenco cualquiera. 
Y si es preciso pegar, 
la española también pega; 
¡que hablen los de Bonaparte 
recordando aquellas felpas 
que llevaron en la célebre 
guerra de la Independencia! 
¡Y escrito está en Zaragoza, 
y en Gerona y en Tudela, 
por españolas mujeres 
con la sangre de sus venas! 
Si la libertad peligra, 
nuestros cuerpos son barreras 
que guardan á los leales 
y á los traidores sujetan. 
Si hubo Riegos y Torrijos, 
hubo Marianas Pinedas, 
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si sobran hombres valientes 
no faltan valientes hembras. 
Podrá España ser muy pobre, 
pero nos sobra vergüenza, 
y corazón y heroísmo 
y virtudes y grandezas, 
para llenar todo el mundo 
y elevar nuestras banderas, 
que oro y sangre en sus colores 
como distintivo muestran, 
¡no hay oro para comprarlas! 
¡no hay sangre para vencerlas! 
Por donde vá una española, : 
las rosas y madreselvas 
de envidia se van cerrando, 
porque vale más que ellas. 
La luna se queda chica 
si de nosotras se aleja, 
solo por vernos se asoman 
á los cielos las estrellas, 
y el sol, cuando nos alumbra 
todas sus luces nos echa, 
mas vencen al sol del cielo 
los ojos de una morena. 
Así es la mujer de España, 
la española verdadera, 
y si ¡viva España! grita 
(*) Los versos señalados con astericos podrán su-
primirse en la representación. 
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no hay corazón que no sienta, 
ni manos que no se agiten, 
ni labios que no se muevan, 
y ese grito á todas partes 
la voz de la patria lleva. 
¡Viva España y sus mujeres! 
[Señores, viva mi tierra! 
Basta de versos, señores, 
que ya solamente espero 
el perdón apetecido 
para tanto atrevimiento. 
Si algún dia conquistara 
los triunfos del proscenio, 
alentará mi entusiasmo 
el cariñoso recuerdo 
de este aplauso, que demando, 
si nó como justo premio, 
como galante tributo 
á mis humildes esfuerzos. 
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